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Deslumbrados por el amor de Dios



La fe nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela su amor, un amor que nos precede… Transformados por este amor, recibimos ojos nuevos …una gran promesa de plenitud, y se nos abre la mirada al futuro. (Francisco, Papa; Enc. Lumen fidei, n. 4)



DESLUMBRAMIENTO Cuando en el ya lejano 1969 llegué a Roma para estudiar teología, la ciudad eterna me recibió con sus innumerables obras de arte repartidas por iglesias y museos. Recuerdo que iba de admiración en admiración, de las catacumbas a los museos vaticanos, del Pantheon a la Gallería Borghese, sin saber dónde centrar mis preferencias y mi atención. Roma me enseñó a contemplar. Y muchas veces no era en los grandes museos donde aparecían las obras más prodigiosas. Recuerdo la penumbra –casi oscuridad– de una pequeña capilla en la que entré por curiosidad. Al accionar un botón del muro lateral, se iluminó de repente una brillante urna de cristal a media altura, con la imagen yacente –tamaño natural– de la Santísima Virgen dormida, antes de su Asunción a los cielos. Entre la belleza increíble de la imagen y la sorpresa que me produjo, quedé atónito y deslumbrado de admiración. Durante los años sucesivos acudí en más de una ocasión a ese lugar, para rezar un rato ante la imagen. Nunca se me olvidó aquel primer «encuentro» con la Dormición de Nuestra Señora.
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Pasó el tiempo; regresé de Roma y me ordené sacerdote. De entonces a acá he tenido oportunidad de leer diversas autobiografías de conversos; en ellas, he podido ver reflejados el mismo estupor y conmoción de aquel inesperado hallazgo mío, en la pequeña capilla romana. Sus vidas, especialmente la de los que acceden a la fe desde muy lejos, traslucen bien el deslumbramiento que produce el encuentro con la fe. Se palpa la gracia sobrenatural, que abre sus inteligencias al conocimiento de las verdades divinas y les presenta el Amor de Dios, con una claridad y un fulgor que les seduce por completo. Naturalmente, no se trata ya de una luz encendida por casualidad en un rincón oscuro. Es más bien la luminosidad infinita de la Misericordia del Señor volcándose como una catarata, sobre la indigencia de una pobre criatura llamada hombre. Un resplandor ante el que palidecen, por igual, los méritos y los deméritos humanos. Un bosque esplendoroso en el que se difuminan cuantas metas y proyectos encierra una vida, para anclarse en el halo luminoso de la Providencia de Dios. Les anonada la belleza y la ternura de un Amor que carece de palabras humanas para ser descrito. Un amor inconfundiblemente personal, solícito, cuidadoso con el más mínimo detalle. Un amor que toma pie de las mismas indelicadezas con que es correspondido, para acrecentarse de día en día; que pugna por inundar el mundo entero, en con-
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frontación con los intereses humanos que nos llevan a darle la espalda. Se entienden perfectamente su conmoción y sus lágrimas y el cambio radical que experimentaron sus vidas. El cariño divino penetra hasta las junturas de los tuétanos y reclama la correspondencia del hombre, como si Dios necesitara nuestro amor. Un Dios infinitamente perfecto, que no descansa mientras haya una sola persona que le ignore y viva sin percatarse de la grandeza del Amor con que ha sido creada y redimida. Descubrir tal Amor y adecuar la vida a él es el objetivo de la vida espiritual cristiana en esta tierra. Más allá, consistirá en vivir en él y de él por los siglos sin fin. El autor



EL LIBRO El camino cristiano en esta vida posee un comienzo preciso: el Bautismo. Su final también lo es: la participación en la bienaventuranza eterna de Dios. El trayecto intermedio, sin embargo, es incierto o incluso tortuoso; no por sí mismo, sino porque el caminante –cada fiel cristiano– lo siembra de debilidades, dudas y tropiezos. Aunque también es cierto que abunda en fe, caridad y esperanza; si no, no podríamos avanzar. A pesar de los muchos adelantos modernos, todavía no se ha encontrado un vehículo para recorrerlo «cómodamente». Debemos marchar paso tras paso, de principio a fin; y nadie lo puede hacer por nosotros: es íntimamente personal. Cada cual lo recorre a su aire. Aunque muchos de los obstáculos y facilidades son comunes a todos, las maneras de sortearlos o de aprovecharlas son tan particulares como el mismo caminar. El presente libro intenta resaltar los puntos de especial interés que surgen en esa marcha espiritual del cristiano. Da por conocidos el camino y sus incidentes más habituales; al menos los correspondientes a las etapas ini-



14



MANUEL ORDEIG CORSINI



ciales. Centrándose, en cambio, en cuestiones más propias de las fases aventajadas. ¿Estudia –el libro– ese itinerario desde algún punto de vista determinado? Ciertamente; pero el punto de vista escogido no es específico, sino de lo más genérico: es el punto de vista del Amor de Dios. Esto explica que trate tantos y tan variados temas, pues el Amor repercute en cientos de cuestiones, a cual más sugestiva. Y también motiva que sea difícil sacar, de su lectura, una idea o conclusión monográfica. Entonces, ¿qué pretende?, ¿cuál es el objetivo del libro? No es difícil de puntualizar, dentro de su carácter genérico: mostrar la «primacía del amor», en el largo proceso por el que un fiel cristiano se va acercando a Dios paulatinamente. Y señalar cómo, quien concede al amor tal primacía, reflejará su esplendor en todas las facetas de su vida; a modo de rayo de luz que incide sobre un diamante tallado, y ve multiplicado su fulgor al atravesar los mil prismas de su superficie. Más en concreto, el libro destaca esos tiempos en que el Amor «se hace presente» con especial claridad; en ocasiones, de forma abrumadora y fascinante. Intenta hacer ver que se trata de momentos singulares, que conviene aprovechar bien; después de los cuales toda la vida espiritual cambiará de colorido. Aunque los pasos del caminante sigan siendo parecidos, los motivos para avanzar y para vivir estarán anclados en una confianza
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que nada, en adelante, podrá arrebatarle del corazón. Tal revelación del Amor –conviene puntualizar– no supone nada extraordinario, en el sentido de excepcional o portentoso. En sí misma, forma parte del progreso habitual de una vida de oración. A veces llega antes, a veces después; en ocasiones puede ser relativamente repentina, en otras es mucho más lenta y espaciada. Pero, en ese caso, ¿vale la pena escribir un libro sobre algo que parece tan ordinario? A lo que cabe contestar: ¿por qué tantos –de los que rezan– no llegan a descubrirlo? El libro intenta señalar qué actitudes previas favorecen aquel descubrimiento y cómo influye posteriormente en toda la vida espiritual. El asunto está, naturalmente, en manos de la gracia divina; pero la actitud del cristiano que recorre su camino hacia Dios puede favorecer o entorpecer la acción de esa gracia en su alma. Para él se escribe este libro. ***



Aunque diferente, el libro responde al mismo proyecto que Despertar al asombro, publicado en Valencia, en 2012, y tiene partes comunes. Pretende ser un texto más liviano, sin restarle interés. Muchas referencias y descripciones, aquí solo apuntadas o sobreenten-
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didas, si son del interés del lector, podrá encontrarlas ampliadas y desarrolladas en el título citado. Debo agradecer a Dios una oportunidad excepcional: un contexto sin el cual el libro no se entendería acabadamente. Durante el quinquenio 1970-1975 tuve la oportunidad de vivir muy cerca de san Josemaría Escrivá de Balaguer. Convivir con un santo supone un don de Dios nada despreciable. Estas páginas incorporan mucho de lo aprendido a su lado. A él dirijo un dilatado agradecimiento. Junto a sus recuerdos, la riqueza secular de la doctrina de Padres y Santos y la Liturgia de la Iglesia son siempre camino expedito para que el Espíritu Santo lleve adelante, por el sendero de la contemplación, a cuantos se alleguen a sus enseñanzas. ¡Ojalá haya acertado con las palabras oportunas que te ayuden –lector– a escuchar esas inspiraciones del Espíritu Santo! Es todo mi deseo.



UNA PANORÁMICA En mitad de una clase sobre Teología de la Iglesia, tratando acerca de la llamada universal a la santidad de todos los fieles, tras un rato de explicaciones, un alumno levantó la mano y me preguntó a bocajarro: «Tanto hablar de santidad… ¿qué es, en concreto, la santidad?». Interesante pregunta, de no fácil respuesta. No voy a contestarla por ahora. Pero sí podemos comenzar la exposición centrándonos en el camino que conduce a esa santidad: la vida interior. Escribo para personas que practican habitualmente la oración y buscan la santidad, aunque no sepan definirla con precisión teológica; basta con ese conocimiento para empezar. Llamamos vida interior a la vida propia del espíritu humano (conocimiento, amor, afectos, pasiones…), cuando se desarrolla en el plano sobrenatural que vincula al hombre con su Creador. Abarca un amplio conjunto de actitudes, humanas y sobrenaturales, que son fruto de la fe, la esperanza y la caridad, que el fiel cristiano procura vivir en medio de las ordinarias y variopintas situaciones de este mundo.
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Esa «vida» le es regalada por el Bautismo y demás Sacramentos, y es alimentada por la Palabra de Dios. Su fin es el conocimiento y el amor de Quien es Origen y Fin de su existencia. Comenzará, habitualmente, por la práctica elemental de la oración y de las virtudes. Luego deberá progresar en ellas, pero sabiendo bien que su progreso no tiene «techo»; esta es la primera y fundamental convicción que pretendo transmitir en estas páginas. «La conquista espiritual, porque es Amor, ha de ser –en lo grande y en lo pequeño– ansia de Infinito, de eternidad», explica san Josemaría Escrivá en Forja1. A lo largo de los años el cristiano irá adelantando en esa vida interior, de manera análoga a como la vida natural crece y madura con el tiempo. Se presentarán, por supuesto, altibajos, retrocesos o enfermedades, como acontece en la existencia ordinaria de cualquiera; pero, en sí mismo, el camino es siempre ascendente y, si se es fiel a Dios, nunca llega la merma natural propia de la edad avanzada. ¿Cómo es ese camino? ¿Qué etapas presenta? ¿Cuáles son sus obstáculos y sus facilidades? Como diremos enseguida, no hay dos personas iguales ni dos vidas iguales; pero el libro pretende apuntar algunas orientaciones que respondan, en cierto modo, a esas preguntas. 1 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Forja, n. 1031. Se apuntarán resumidamente las referencias bibliográficas. Los detalles de las mismas pueden verse al final, en Bibliografía citada.
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Siguiendo lo expuesto en las líneas introductorias, sobre el Amor que Dios vuelca sobre cada uno de sus hijos, todo el progreso espiritual se podría esquematizar en unas pocas, pero fundamentales, etapas: Preparar el Amor Descubrir el Amor Conservar el Amor Mejorar el Amor La plenitud del Amor El esquema es sugerente y, en el fondo, completo: el amor aparece como el hilo conductor del largo trayecto del hombre hasta Dios, y eso es lo fundamental. Conviene no olvidarlo porque más de una vez necesitaremos volver sobre él, para recuperar la ilusión o para resistir la tentación de desviarnos del camino. Resulta, sin embargo, poco descriptivo para la pedagogía que aquí deseamos; por eso, a lo largo de los capítulos analizaremos más despacio algunos tramos del referido avance espiritual. Comenzamos, sin embargo, por echar una ojeada de conjunto al íntegro desarrollo de la vida interior. Un camino ascendente Intentar encasillar o catalogar el progreso espiritual no sirve de nada. Ni existen dos personas iguales ni se puede confinar la acción del Espíritu Santo. Decía Nuestro Señor
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que el Espíritu «no sabes de dónde viene ni adónde va» (Jn 3, 8); es un artista que no se repite en su tarea de santificar a los hijos de Dios. Sin embargo, dentro de esa divina originalidad, los diferentes caminos espirituales de las almas gozan de un cierto paralelismo de fondo; al fin y al cabo, todos somos seres humanos, redimidos por Jesucristo e incorporados a su Iglesia. Conocer ese rumbo genérico de los caminos del espíritu enriquece mucho el propio progreso personal, aunque no coincida en los detalles. Mi experiencia es que tal conocimiento mantiene abiertas las ventanas del alma, atisbando desde ellas los amplios horizontes sobrenaturales que, o se han recorrido, o se podrán recorrer con la ayuda de la gracia. Aunque este libro solo consiguiera entreabrir alguna de esas ventanas, merecería la pena el esfuerzo. La apertura a las grandezas de Dios llena el caminar diario de esperanza y de contento. Recurriré a una alegoría orientadora. La comparación del progreso en santidad con una escalera que asciende hacia el encuentro con Dios es conocida entre autores ascéticos clásicos. La base de partida, naturalmente, es la fe: el conocimiento y aceptación de las verdades reveladas por Dios. Se trata de un acto de la inteligencia humana, ayudada por el Espíritu Santo. Desde la inteligencia creyente, la espe-
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ranza y la caridad mueven el corazón humano a desear y amar lo que ha conocido. Con una formación adecuada, el cristiano mejorará el conocimiento inicial de Dios, con lo que el amor a Él comenzará a enraizarse también en su corazón. Aprenderá que es necesario agradecer mucho a Dios y devolverle amor por amor. Pero se dará cuenta, a la par, que entenderlo es importante pero no suficiente para llevarlo a la práctica. Si, en esta situación, continúa profundizando en la fe y, sobre todo, procura convertir en oración lo que aprende, llegará un momento en que la verdad divina conquista su querer. Y ahora sí: para mantenerse leal a este querer, la persona se comprometerá y otorgará a Dios un lugar preeminente en su vida. Ha subido los primeros escalones de nuestra historia. Tal compromiso comportará a veces manifestaciones exteriores, incorporándose a alguna institución que encauce sus inquietudes. En otras ocasiones será algo íntimo, de la propia conciencia con Dios, sin que por esto el compromiso tenga menos fuerza que cualquier formulación externa. Comienza, entonces, un período de afanes e ilusiones formidables. Según el carácter, se manifestarán de modo vehemente o más sereno, pero siempre de manera penetrante y, con frecuencia, acompañadas de un santo sentido de urgencia. La voluntad, con el amor por delante, dirige su caminar.
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Pero los años pasan y, habitualmente, los primeros entusiasmos menguan. Los sentimientos alentadores acaban decayendo. El cansancio, los pequeños o nulos progresos que se aprecian, las contrariedades y las tentaciones –exteriores e interiores–, hacen mella en el alma y liman el entusiasmo inicial. El peligro, si tal situación se prolonga, es que la primera euforia se transforme en una costra de desánimo y rutina. El alma «está de vuelta» de todo planteamiento esperanzado. Ha subido unos pocos escalones y se ha quedado parada. Se hace necesario, en esos momentos, reforzar la percepción de las verdades fundamentales: alcanzar una fe mayor y, sobre todo, más sobrenatural y menos «humana». Se quiera o no, lo conseguido hasta ahora ha sido fruto, en su mayor parte, de la voluntad del hombre. Hay que formar mejor la cabeza. El estudio refuerza la fe y asegura el conocimiento de la razón. A su vez, la fe promueve el sentido sobrenatural. Apoyándose en él, el cristiano aprende a confiar más en Dios que en sus propias fuerzas. Mientras tanto, las virtudes deben afianzarse. La oración irá formando parte habitual de la vida diaria. La esperanza y el amor iniciales dejan paso a hábitos más estables de optimismo sobrenatural y de entrega a los demás. La persona se convence de que «todo es
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para bien» –también las dificultades– y que «el darse a los demás es de gran eficacia», como explicaba san Josemaría2. El afán apostólico pasa a constituir componente inseparable de la propia vida. Y el fiel cristiano prosigue su ascensión, muy lentamente, superando uno a uno los escalones que Dios le va presentando. Le parecerá a veces que no avanza, pero la constancia en el amor siempre da fruto, aunque no se vea. Parte destacada de esta fase es la purificación interior. «Renovamos la fe, la esperanza, la caridad… fuente del espíritu de penitencia, del deseo de purificación»3. El alma tiene que desprenderse de ataduras humanas. El desprendimiento, en todas sus vertientes, es ingrediente primordial de cualquier avance interior. Los afectos son pasiones de la naturaleza humana, buenos en sí mismos, pero frecuentemente torcidos por el pecado y por tentaciones de diverso tipo. Necesitan un largo proceso de purificación, para que no supongan estorbo en la ascensión que pretendemos. No pocos años son necesarios para coronar esta etapa. Una etapa que, por otra parte, nunca se cierra del todo: siempre hay que volver –una y otra vez– a la purificación, al ejercicio sacrificado de las virtudes, a poner en práctica la misión apostólica que Dios nos encomienda. 2 3



Cfr. ÍDEM, por ejemplo, Surco, n. 127, y Forja, n. 591. ÍDEM, Es Cristo que pasa, n. 57.
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Amor y contemplación Cuando el alma está suficientemente purificada –o cuando Dios así lo quiere– se despliega un nuevo adelanto en el conocimiento. La Verdad filtra un rayo de su luz por las rendijas del espíritu y el deslumbramiento invade, de repente o poco a poco, la inteligencia. La fe es la de siempre, pero sus contenidos adquieren una profundidad y un fulgor indecibles. Se intuyen –porque no es posible alcanzarlos de momento– los horizontes infinitos de la Verdad y del Amor. Mons. Álvaro del Portillo calificaba esta situación como un enamorarse de Dios también con la cabeza. El alma deja, en buena parte, de razonar y reflexionar, para dedicarse fundamentalmente a contemplar. Esta contemplación convierte la fe de siempre en un manantial que alimenta sin decaimiento la inteligencia y la voluntad. En efecto, al deslumbramiento de la inteligencia sigue el entusiasmo de la voluntad. El Amor toma el protagonismo de la vida interior; pero es un Amor «vivo», arrebatador en ciertos momentos. Con más o menos sentimiento, el cristiano inicia una relación con Dios totalmente renovada: ve con tal clarividencia lo que Dios ha hecho y hace cada día por él, que la correspondencia a su Amor brota impetuosa desde el fondo del corazón. A la vez suele ser un Amor discreto: ni se manifiesta ni pretende nada fuera de lo ordi-
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nario de su vida. Pero ahora sube los escalones, de aquella escalera que decíamos, de dos en dos, de tres en tres. El Amor está en la cúspide y, desde allí, le atrae con fuerza creciente cada jornada. Al igual que sucedió en los pasos iniciales, los sentimientos de esos instantes gloriosos acaban pasando. Si no se tiene la precaución de hacer mucha oración con las luces recibidas, si no se anotan y se repasan con frecuencia, pueden llegar a olvidarse. La memoria es una traidora; en especial cuando corresponder a aquellas luces supone un ejercicio sacrificado de la voluntad y del comportamiento humano. Además de este sacrificio, las contrariedades –a veces sufrimientos o contradicciones fuertes– de la vida, con la acción del Espíritu Santo, purifican más el corazón y las intenciones. El desprendimiento (ahora se trata del propio «yo») va consiguiendo que la Voluntad de Dios marque un norte incuestionable en la existencia personal. Con el paso de los años, el Amor y la contemplación ceden su carácter apasionado, para convertirse en una honda, entrañable y apacible amistad. Dios está a nuestro lado. Siempre lo ha estado pero ahora su evidencia vence todas nuestras barreras. La oración brota con sencillez desde el fondo del alma. Jesús –ya lo veremos– nos llama a seguirle de
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cerca; y el alma «descansa» en su Señor sin especiales esfuerzos. La presencia habitual de Dios va desplazando otras ideas e intenciones, hasta enseñorearse de nuestro día con naturalidad, casi sin advertirlo. La caridad con el prójimo resulta instintiva; lo cual no significa que no cueste, pues es una caridad sacrificada. El dolor por los pecados –propios y ajenos– conduce a la reparación y al desagravio; y el afán apostólico se vuelca con cuantos se acercan a nosotros. ***



Y así el camino, que comenzó en el Bautismo, continúa siempre ascendiendo. La escalera es una escala sin final; o, mejor dicho, el final es Dios mismo. Toda la vida vamos repasando, de un modo u otro, estas etapas; haciendo, de la búsqueda del Amor de Dios el alimento de nuestra alma.



PRIMERA PARTE EN LA LÍNEA DE SALIDA



Capítulo 1 EL DESEO INICIAL Incoamos la Primera Parte del libro, cuyos capítulos son únicamente preparatorios. No significa que carezcan de importancia pues, precisamente por eso, tratan cuestiones básicas de la vida interior, imprescindibles para llegar al núcleo de su argumento. Quizá para algunos lectores resulten superfluos o incluso repetitivos. Pensando sin embargo en una mayoría he preferido mantenerlos, porque alcanzar el capítulo 9 –punto central de nuestro viaje– supone necesariamente vivir lo que se expone en los ocho anteriores. Ruego, pues, un poco de paciencia ante estos inicios algo premiosos. ***



He incluido las páginas preliminares –estimado lector o lectora– porque llevas ya años de oración a tus espaldas: para facilitarte una visión de conjunto.
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Sin embargo, el mismo planteamiento supone ya una primera dificultad: ¿cómo hablar de los «inicios» a gente que lleva años en el esfuerzo? O, dicho del modo contrario, ¿cómo hablar de cosas sobradamente conocidas, de manera que su lectura enriquezca a quien lo lea? Gracias a Dios, el problema no lo es tanto pues, queramos o no, todos recomenzamos cada día. Y, aunque muchas cuestiones sean sencillas, pueden resultar útiles precisamente porque «refrescan» las nociones más básicas: tantas ideas «de siempre» que, al darlas por supuestas, no somos conscientes del valor inestimable que encierran. Hambre de Dios Como haré más de una vez, empiezo suponiendo que me planteas un par de preguntas: ¿por qué ese interés en la parte preliminar? Te lo he contestado de antemano: para tener una idea del amplio recorrido espiritual de quien persigue la santidad. Y esto ¿para qué? Muy sencillo: para que te entre hambre; para que la esperanza y el deseo de alcanzar la meta sean mayores que tus resistencias. El gran peligro de la vida espiritual es morir de inanición; de escasez de hambre de Dios. Hace años –vivía entonces en Bilbao– un día, hacia las dos de la tarde, se me ocurrió
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hacer un comentario incidental: “¡qué hambre tengo!”. Rápidamente un bilbaíno, «de Bilbao de toda la vida», me contestó: “hambre, no; apetito”. Ante mi cara de sorpresa, me explicó: “hambre es estar tres días sin comer y no tener con qué”. Es curioso, no se me ha olvidado. La aplicación a nuestra cuestión de ahora es inmediata: ¿tenemos hambre –verdadera hambre– de Dios? ¿O solo un leve apetito? Permíteme –lector, lectora– que te dirija esta pregunta. No la oriento a aquellos que comienzan su camino espiritual; siempre que se inicia algo, se hace con ilusión. Me refiero a los que ya llevamos años –quizá bastantes– en esta brega de la lucha ascética. Y perdóname también si añado que, si no tienes dentro de ti esa hambre de Dios (o, al menos, quieres tenerla de alguna manera), no vale la pena que sigas leyendo. San Josemaría la incluía como la primera condición del celo de apóstol, del deseo de ser útil a Dios en este mundo1. El hambre de Dios es como el «combustible» para el motor de la vida espiritual: le comunica su potencia, su fuerza, pero hay que estar continuamente recargándolo. «Cuando comprendemos esos fundamentos, nuestra manera de ser cambia. Tenemos hambre de Dios, y hacemos nuestras las palabras del Salmo: “Dios mío, te busco solícito, sedienta 1



Cfr. SAN JOSEMARÍA, Camino, n. 934.
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de ti está mi alma, mi carne te desea, como tierra árida, sin agua”. Y Jesús, que ha fomentado nuestras ansias, sale a nuestro encuentro y nos dice: “si alguno tiene sed, venga a mí y beba”»2. Además de ello, el hambre de Dios purificará tu alma más que ninguna otra cosa. Y lo hará sin especiales heroicidades: con la sencillez de quien tiene algo que desear, más valioso que los mil caprichos y curiosidades que nos rodean. No es nada nuevo: lo dijo el Señor al profeta Jeremías hace veintiséis siglos: «Yo tengo designios de paz y no de aflicción, deseo daros un porvenir y una esperanza. Me buscaréis y me encontraréis, si me buscáis con todo el corazón» (Jr 29, 11.13). Es la condición primera, enunciada por Dios mismo. Dios te espera No te preocupes si, muchas veces, los sentimientos no acompañan ese afán que decimos. Se trata de hambre del espíritu, no de la parte sensible de la persona, que a veces se suma al espíritu y otras veces no. Consiste en ser consciente, con hondura, de que Dios te espera. Él, el Todopoderoso, el Creador de las galaxias, el Hacedor de la vida y de la inteligencia, el que envió a su Hijo Uni2



ÍDEM, Es Cristo que pasa, n. 57.
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génito a la tierra para redimirnos con su Muerte y Resurrección… no tiene nada mejor que hacer que esperarte. ¡A ti, que no eres nada! (no te preocupes, todos lo somos). A ti, que tantas veces le has negado (como san Pedro, como cualquiera de nosotros). «Dios nos espera, como el padre de la parábola, extendidos los brazos, aunque no lo merezcamos»3. Si contemplar a Dios esperándote, como un mendigo que aguarda una limosna de amor, no te remueve… es que no sabes contemplar. Tampoco te inquietes, llegaremos a esta cuestión un poco más adelante. Pero pide fervientemente al Señor que te dé esa hambre. Pídeselo con aquella ansia que hacía exclamar a san Agustín: «¡Oh, Verdad!, luz de mi corazón; que no sean mis tinieblas las que me hablen. Me incliné a estas y quedé en la oscuridad; pero desde ellas, sí, desde ellas, te amé con pasión... He aquí que ahora, abrasado y anhelante, vuelvo a tu fuente. Nadie me lo prohíba: que beba de ella y viva de ella»4. También una frase del Evangelio te hará pensar: «A vosotros os ha sido dado conocer los misterios del Reino de Dios» (Mt 13, 11). La dirigió el Señor a los Apóstoles y nos la dirige a ti y a mí. Es motivo de mucho agradecimiento, pero también de una gran responsa3 4



IBÍDEM, 64. SAN AGUSTÍN, Confesiones, XII, 10.
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bilidad. Dios te ha puesto en condiciones de «entenderle»… espera de ti que pongas alma y corazón en esa tarea. Encontrarse con Dios Puedes pensar, quizá, que san Agustín fue un converso, por eso escribía con el fervor de su fe recién descubierta. Y yo te diría: “¡Exactamente; has puesto el dedo en la llaga!”. Lo que necesitas –y necesitamos todos– es una conversión. Una conversión radical. Especialmente, añadiría, si llevas muchos años haciendo oración, y ahora vas a orar «porque toca hacerlo». No te pido –no te pide Dios– grandes sentimientos. Solo te pide el deseo sincero de encontrarte con Él en ese tiempo de oración que ahora te corresponde hacer. «La vida interior, si no es un encuentro personal con Dios, no existirá. La superficialidad no es cristiana»5. Realizado de ese modo, cada detalle de tu piedad fomenta el deseo de Dios. Y tu alma va «cultivando» su anhelo de encontrarse con el Señor, en esas citas de oración; que, de otra manera, se convierten en «cosas que hay que cumplir» y pueden llegar a hastiar. Toda la vida interior puede enmarcarse en este deseo de Dios. «Porque el deseo de Dios 5



SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 174.
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es lo más profundo que brota en el corazón del hombre»6. Un deseo que llega a constituirse como íntima sed de Dios; no «un tenue deseo»7, una sed insaciable. Porque además, cuanto más se le da a beber, más sed tiene8, ya que el amor llama al amor. Estoy seguro de que, a lo largo de los años, has progresado no poco en ese anhelo, en esa inagotable sed de eternidad. Aun así, debes comprobar si esa necesidad de Dios crece cada día. Si te dieras cuenta de que no es así, redobla tu vigilancia: cuida más la piedad, repasa la fe, mira cómo va aquella purificación del corazón que citábamos. Lo lógico es crecer, en lo interior como en lo exterior. Quien progresa mucho en lo humano y poco en lo sobrenatural, anda desequilibrado y podría quizá caer. ***



Estamos en los primeros peldaños de la escalera. A alguno le servirán de poco; a otros quizá, de más. En todo caso lo que importa no es lo que diga yo, sino lo que Dios mismo te sugiera a través de la lectura. Hablaremos SAN JOSEMARÍA, Es Cristo que pasa, n. 175. Dice san Jerónimo: «No es un tenue deseo el que tiene de ver a Dios, sino que lo desea con un ardor parecido al de la sed» (Homilía sobre el Salmo 41). 8 «Los que me comen tendrán aún hambre y los que me beben tendrán aún sed» (Si 24, 21). 6 7
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de escuchar a Dios y su importancia para el progreso espiritual; escribo con la ilusión de que estas páginas te ayuden en tan gran cometido.
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